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DcpanalllC' It to de Filosofía 

HOMENAJ E .-\. ENRICO CASTELLI 

En Chi le hemo~ conocido el pemamiento de .Enrico Castelli a través de 
tres obra~ ~uya~ trad ucidas en nuestro paí~: f .o dcmoníoco en d Arte.: 

~ 1963), Pe n.w 111 il' ll l o y rl í11s (lragmen to~. Rc1·. de Filosofía, 1966) y Exis­
tr·ncin lislll o teológico (Re\' . .\lapocho, 19fi7). Y nos habL1 prometido un 
prr'llogo para la ed ición espa iiola de 'J'cm¡w r•so 11rito -~e complacía en 
repetir ~u equ i1·alem e en nuestra lengua: Tiempo Agotado. Por una u 
otra n zón no pudimos rcali~ar esta pu-blicación que ya estaba pactada. 

Si hubiésemos encontrado editores uo habríamos vacilado, por nues­
tra parte. en publica r tamb ién su obra L'lndagine quotidiana, obra que 
es justamen te eso: una investigación cotidiana. callejera. del sentido de 
las co~as y de la ,·ida y que tiene como resul tado. una profunda revalo­
r iza< ión del ~enti do común. ta n tarandeado por los filósofos. 

'Arrastro en la imi rn idacl la nostalgia de la inalcanzable experien­
cia común. Por ailos esta nostalgia me ha empujado a tratar de 
coger la intimidad ajena. En los hombres, la ami~tacl; en las mu­
jeres. el amor. Pero, la nosta lgia ha permanecido. con todas las ex­
periencias i nten tada~ ... En el ca mpo teórico, e l intento ele supe­
rar la teoría d el sujeto único' : en 1a actividad pr{lctica, el in ten to 
de superar 1:1 experiencia merament e intliviclual. Estas, las dos fi­
nalidades de mi vida .. . ·. 

' 'Las vi ~~ de la razón? Jlusioncs. Si se 
quieren recorrer ~e llega a la conclu· 

~ión de q ne 'lo ' sentiao (eT objeto del 
sentir) e~ inscpar:1blt· de quien siente. 
de q ue la unidad del sentir ' 'icnc del 
objeto v que el sujeto no puede sali r 

fuera de si: demencia el pretenderlo. 
Sólo razona a condición de reentrar en 
si, e indcfinidamcn ti'. Concluye la dia· 
T<·ctica: lo Jem(lnfaco llt\ exis te fuera de 

nosotTos. Si exi, tt·, ··~ imnancn1e a la 

run~ci cncia . He aqu i el momento lúcido 
del dclirium condenatorio. Reentrando 
en si por los fueros de la rnón, el hom· 
hn· encuen tra a Satam1s. Es razonable· 
mente demoniaco. Las vías de la razón 
pura nos llevan a otra parte que a la 
pura 1a7.ún. la cual no tiene razón al­

g una de encontrar otra cosa que no sea 
ella misma' . • E. Castelli, Lo demoniaco 
rn d ar/ (' , Edic. Universitarias, 1963. 
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Con estas anotaciones empieza Castell i su Diario intim.o, Pensamien­
tos y Días, en •l9<J l. Es el aüo en que la teoría del Sujeto Unico polí­
tico - el fascismo- ha arrastrado a Italia a la experiencia do1oro~a de 
la guerra. 

Desde ,J96J, Castelli ha venido invitando, aiío tras ;t ilo. ; ¡ l o~ nJ;is des­
tacados filósofos, teólogos e historiadores dd mundo occidenta l (y tam­
bién orienta l) a fin de profundizar en el problem;t q ue Bulunann había 
planteado a la experiencia religiosa, a propósiw de s11 proyecto de 'tle­
mitización'2. Hasta 1976 se habían publicado a raíz de 1<tles en cuentros 
en Roma, más de 12.000 p<'iginas sobre el tema. 

Asi es, pues, cómo Enrico Castelli iba dando a licn w a ~t t búsqueda 
de una experiencia común, inseparab1e por Jo de1n;ís, según Sil parecer, 
de la experiencia religiosa. 

Hace alguno' días recibimos la noticia de su muerte. Para los que 
lo conocíamos desde hace muchos años, ha sido una no Li cia dolorosa. 

Recordándolo, repasando lo que hemos subrayado de su obra en tan­
tos años de lectura, nos vuelve a cada insl<l nte esa urgencia ele su vida 
como él dice, 'aquella nostalgia ele coger la Yicl a común', Ja experiencia 
ele todos. Por lo que quisiéramos publicar en su homenaje algunas p<í­
ginas llenas de espíritu y de gracia en las que nos va relatando esa 
búsqueda cotidiana de la experiencia común. 

Ya nos referiremos en otra oportunidad al sen tido y al alcance ele 
esa búsqueda. 

e Castelli reprrsenta la m:ls clara opo­
sición a este 'proyecro'. Acerca de este 
debate: Humberto Giannini, "Historia y 
Apologética (En torno a los congresos 
romanos de filosofía). Rcv. de Filosofía, 
vol. xr, 1964 n . Y:!· Carlos Miranda; Her-

menéutira v demitologi7ación. AnlJarios 
de la Sociedad Ch. de Filosofía, 1974, 

Bultmam1 y e l problema de la desmito­
logización , Rcv. de Filosofía, vol. xv, 
1977. 
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ALGUNOS FR AGMENTOS DE "'LA lNDAGACIO~ COTlDIANX' 

Es cier to que para liberarse del sentimiento de malestar de 
haber >ido arrojados en el mundo, no h ay sino un medio; 
arroja rse al mundo; esto lo h~ intlic;Hlo el Cli,ti:tnisiiiO. 
(Pensamientos y Dios, 194·1) 

Con este tí tu lo el que escribe ha creído oponuno unifica r ll"<'~ cmayo~ 

pub licados hace a lgunos años: Preludio a /11 11ida dr 11n hrnnúrr cual­

q 11 iera (1 !J·i 1); e o m (~11 /ario (/((' ?"("{{ d r: / SI' 111 ido UJ/11/Í 11 ( 19-1 O): La t' X jJeúr·n . 

cía común (1942). L os dos primero~ bajo el psc uch'mimo d<' Darío R eiter. 

Un crítico agudo quedó pasmado y e.'>canda lizado también al leer mi 

diario íntimo, Pcnsamienlos )' Dias) que publiqué :t lines de la última 
g uerra mundial. Y ha escrito: 'Si se recortaren. ~e mezclare n y ~e re­

compusieren al caso Jos tro.ws publ ic.:aclo~. e l diario no cambiaría en 

absolu to'. Ese juicio bien podrL1 rc pe1ir~c a propc'¡:,iLO de esta lnclagación 

cotidiana. ¿Pero, es un motiYo ele :1cus::1ción ? ~o camb i:uía el diario por­

que sería una de las tantas posibilid <~des rcalincb: otra ,-ida . H e :lc¡ní 
la cuestión. Sería ele todos modos un diario. pero. otro. Y just<nnen te 

por ser auténtico es que nació l<1 idea de me?cla r l(¡s insta ntes. Si no 
fuera auténtico, si se tratase de un libro con forma de Di:1rio. entonces 

no habrí<1 surgid0 la ideil. No es lícito conclu ir: 'pero, entonces la ,·ida 

es un caos y la vida auténtica . Ja misma c:JOticichd de le:~ im lantcs'. No 

es lícito, pues queda por demostrar que los imtante~ com bin ados no cono;­
tituyen una unidad lóg-ic.amente significati,·a. 

Una vida es siempre una exhort:1ción. Esto no lo entenclicí mi crítico. 

El hilo cond uctor hay que encontrarlo. Siempre hay una mor:1l en la 

rábula ; sin embargo. pedagógicamente, es mejor dejarla :11 lector, a l:1s 
otras ,-idas, en Yez de señalarla con el acostumbrado: 'Ves .. .', que en 

este caso específico se tr:1duce en ' ... la existencia con los ot1 o~ compor­

ta el siempre .. .'; o también: ');o se comprende ~ i no ~.e ama .. ." : y 'Mi­

ra, que te pierdes sin Dios'. subentendidos lóg icos de h experiencia co­

mún que un verdadero diario saca a la luz. 

El valor del sentido comlln tiene su raíz en su carácrer de ser común, 
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es decir, en ser el ~upucsto ele todo di scurso. La crítira pu ede k,·:mtar ob­

jeciones contra él: sin em bargo. ~ u ,·alor per111anccc inalterable. Una doc­

trina no comli,·idida es ca~ i un cj('rcir io de lal;orawrio. Un ejemplo: se 

sahe que la forma de un coleóptero no es la que aprehcndemo~ a sim ­

ple ,·ista. ·E l microscopio (hl cienci:1. la doctrina) no~ perm i Le coger. ' e 

nos dice, la forma Yerdadera. Esto lo .-,abe el hombre diferen ciado y con 

todo, se comporta respcrto del colei)ptcro romo aquc llo.s que ignor:lll 

la doctrina (e l n~o de l microscopio): se comporta como todo~. Un ejer­

cicio ele laboratorio es algo que se dif'crcnri:1 tTcl sa ber común. y no obs­

tante, este diferenciarse no altera el sentido común indu~o IT~pcno del 

objeto del experimento (el experimento del labor:1torio), ya que <:1 ,.:1-

lor del sentido común trasciende la doctrina. l\o se niega la importan· 

cia de la doctrina, pero ésta es. en cierto aspec to, menos que el sentido 

com ún; aunque en otros. sea más. E l sentido com ún es una orientación 

que no recibe desmentidos ele la ciencia del labor:~torio. Demente. el 

que pierde el sentido comün. ig-norante el que lo d csYaloriza. En esto 

el acuerdo es unánime. 

En el cma\'o Coml'IIIII IÍO au'rco t/¡' / sr'ltlido tOIIItÍtl hemos fijado 

con m:'ts preci~ión l;1 obscrTación que recién hemos hecho. 

El sentido comú n (no confundir con el ndgar) Yaloriza la v ida con 

un acto continuo de ,·oluntad; no se opone al sistema. pero el s i~tema 

debe ~er <'onstruido. } para construirlo se debe panir del -;entido común, 

y aceptarlo como níliclo. Y podrá ocurrir que e l saber crítico construido 

(la ciencia, la filosofía) reconozca romo no dlido el saber común. punto 

ele partida. Poco importa: puede ser no vá lido . pero siempre tiene un 

\·a lor (tiene ,·alor aguello c¡uc no tiene cg ui,·alencia . y el sentido común 

no tiene equivalencia: no podemos sustituirlo con otra cosa para llegar 

a ese saber que no lo reconoce ya como válido) . 

ViYir siguiendo el sentido común es. como ya había hecho notar vi­
\·ir la vida de todos: ¡-¡quello común que hace q 11c ]a , ·ida ele uno partÍ· 

cipe de la del otro y sea ~olidaria con el 1lolor y con la a legrb que i.1 

acompaiía .. . 

\' .... La acera c:- t<Í resbaladi1a. Pas:n1 hombres. muj eres. nif1m. Y pienso 

en el hecho innegab le que l a~ pa~ion es ~e transportan. Parece absurdo. 
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Y sin embargo. la preocupación de ese hombre se ennu: ntra :thora en la 

esquina de la ca lle A, en <:1 cruce de la calle R .. .\hora ~<.: h;t desp lazado 

más all<í . . -\b~mdo. Pero ridículo pensar lo contrario . Ah í est;í. Se de­

tiene y un auto, ca; i lo atropella. Un P'' ~o m ;h y sus preocupaciones no 

se habrbn encontrado ya en ese cmce. Vue h·e a intenwr atra,·esa r la 
calle. Est<Í pálido. Tal YCZ la emoción de ra., i ~er atropellado. Habla 

consig·o mismo. Le\'anta la n; ano derecha como ., i wvier:t que explicar 

a lg·o. Sus preocupaciones se encuentra n cx:lCLam cntc a b <tltura ele un 

<~fi che mural ele la Opera. Se det ie ne: annt<t <:1 clía y la hora del e~pcc· 

táculo. 

¿Por qu é ~e exclu ye el hecho que las p reoc upacionc;, teng:n t que ,·cr 
con la especi<tlidad? 

Su s pen~amien tos han cambi<Hlo de cur~o . seguramen te. por e l l la ­

mado ,·isual de l anuncio publicitario. Ya no lo n~o . Entró en .\ tt negocio. 

Las preocu pacio n cs. en el negocio . . . 

VI. - ¿Tú por aquí? 

-¡Oh! 
Un a pretón de manos : es un Yiejo amigo. 

- ¿T<tmbién por negocios? 

-Lo ele siempre. 

(Pasa un perro d <.: carrer<t: corre. corre : :d1'mde iní?) 

- ¿Qué estás pemando? 

-Perdón , en nada . 

- ¿Siem pre distraído' 

- Eh, clesgraciadamente ... 

T ambién ese perro está preocupado. 1.:~ preor11paci1'm. t'tniro término 

e¡ u e liga a los hombres y las bestias. 

-Bien, y qué se cuenta? . .. 

~o.~ pon elllOS a c: t!11inar juntos. El perro ha d<:~; 1 pa recido. Seria reco· 

menclable prohibir el t•so de la bocina . Vuela n do:. motocirli .'l " ~ en com­

petencia . L a estupidez de Ja carrera. Pasar adelante. ~cr e l primero. Ri ­

clícnlo. El riesgo. Arriesgarse. 

\>Ji :1migo habLt de ~us negocio": · . \ ~ í l'~la t J Hb: ~ i tmprt: ];¡ , mi~Jll : •~ 
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difi cultade~; ante~ de cerrar un negocio pasan semanas y s~nwnas ... ·Mi 

amigo tiene la manía de tomar por el brazo y dar peqnefíos apretones 

cada vez que termin;t una frase. Me dejan indife rente sus intereses. Es 

molesto, por lo demás, sentirse tomar d el brno. 

- ¿Y dónde irás este verano? 

No sabe que vivo al día. Me dan g-anas de reír. ('Este verono - qutsie­

ra decirle- me vencen tres letras'). E s muy prob<~ble que tenga que re­

currir a una nue \·a letra para hacer frente a las otras. Pero, ¿quién me 

dará crédito? 

- Creo que iremos a Val Gaderna . 

Respuesta ele cortesía . Este ho mbre t: tmhién 1 icn e el d e fecto d e ir 

empujand o inro nsc iente:lH::nt e h :tcia el lllttro . Y:t no tengo espacio, es­

toy roLando con el brazo d erecho el ?r'a-alo d e tr;t·:ert inn. Palabra s sutias 

borrada~ a medias . . \c:r so el fijarlas en la muralla ~e: t un modo instin­

tivo p:-tra liberarse ele ellas. Pero. la nat~trale7a ~e \·e nza de ser un mero 

ins1 rumen to. Las de\'ueh·e a 1 alma a tran~s d e los ojos. Quien las escri­

bió las relee y se alej<1 riendo d esc:-tradamente. ¿Ríe. porque se da cuen­

t:l ele estar todavía prisionero ele ellas? Quiú. Pero también otros serán 

prisio neros. L:1 solidaridad del eterno retorno e ilusoria liberación. Má~ 

allá 1m dibujo pornogr;ífico. Más palabras obscena s ... Una man cha de 

barni7. Luego un nombre : J ul . .. (¿Será Julio o Julia?). 

- El a iio p;¡~ado c~lli\'C en Alto Aclige . . . 

. \ 1 otro Jado de la calle un carabin ero le toma los n0mhres a dos au­

tomo,·ilistas. De una ,·entana cae un frag mento ele cuta. \'fe Yiene la 

curiosidad de leerla, p ero es una curiosicl:ld d el instan te, porque la letra 

y 1;¡ po~ibiliclad d e un prote~to me ~igne por todas parte~ : obtene r el 

dinero para una prórroga y esta puerta ; optar el din ero y la esquina, 

obten er el dinero y la bicicleta que haciendo una ampl ia curva nos sale 

al paso. Una sctíora sale repentinamente de un portón. Obtener el dine­

ro. Nos ten emos que detener para dejarle el pa~o . Residuos d e educa­

ción caballeresca. Mi amigo mira el reloj. 

-Bueno, lamento tener que irme . . . 

- ¿Hasta pronto? 

- Asi lo espero ... 
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T engo que sonreír para demostrar complacencia por haberlo encon­
trado. Pero, ~i un benefactor me enviase un giro anónimo. Pienso a me­
nudo en eso. Recuerdo haber leído en un diario que un fulano se comió 
b letra. i\ fe imag ino c¡ue nrelYo a ca~a y encuentro <:1 giro anónimo ... 

La:. ca lles estáu llenas de !10mbres como éste, decidido!> a \'1\'lr a cual­
quier precio. Hombres, mujeres, niños . .. Y se empujan, se aprietan pa-
1 a abrirse paso. como si wdo el !lllllldo fuese una inmensa muchedum­
bre que corre hacia un espcct:Ku lo extraordinario, que merece ser visto 
a precio de cualt1uie;r sacrificio. Porque, de hecho existen dos tipos de 
muched umbre: la muchedumbre formada por un conglomerado de indi­
,·idu os (}Ue se aprietan y se golpean físicamente en un ambiente restrin­
gido. y la muched umbre de las intenciones contra~tantes que forman 

una red de deseos, de temores, de esperanzas, en la que los seres raciona­
les no sa ben ya si deben configurarse a la razón o al sentimiento a fin 
de entenderse de alguna manrr<~ en el intcré~ de Ja com unid ad . 

XIH.- ¿La Providencia? Un hombre se dirige a sus asuntos: pensando 

en los lugares que debe recorrer, en Jos negocios que lo urgen. 
Un auto lo roza de lado. Cinco centímetros m;is a la derecha y ha­

bría sido arrollado. Tenía intención de atravesar la calle, pero un aviso 

luminoso atrajo su atención por un instante .. . El instante fue sufi­
ciente para no hacerse notar como un elemento vital el e la existencia 
de ese hombre. pero sí para salvarlo de hecho . 

. . . Alguien encuentra un amigo y se detiene de impro"iso. '¿Tú aquí?'. 
Un paso más y habría tropezado, pues no ·e había pcrc;ltado del desni­
vel. Ahora sigue su ormino, pensati,•o. Entra en llll café y se sirve al­
go, pero en el borde de la raza que se lle\'ét a los labios hay millones 
y millones de pequeí'íos seres que no ve, en los que no piensa; sabe que 
existen, que matan, pero no le pasa lejanamente por la cabeza que estén 
allí, a l acecho. Toma distraídamente la taza con la mano izquierda; los 
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microorgani~mos se en<.: u entran en la pane opuesta. Está sah·ado. lgnora 

e l peligro que ha corrido. La Providencia . . 

Ahora un hombre cualquier¡¡ emra en un cinc. De ntren> l:t guerra . El 
film exalta el sacrificio superando el concepto de ·enemigo'. 

E l enemigo no ex iste : sólo ex iste e l ~td\'ersario ... El hombre cual­

quiera se conmueve: se trata de una serie de gesto~ marcados con un 
espíri tu muy elevado ele caritbd. 

Los juicios que formula l' l espectador. al s:dir del cinc. son contra­
rios a los qu e (onnulara pocos días antes. Opue~tos. Pero. la ,·ida co­

mún YÍ\'e la oposición. 

En efecto: !>C aplaude al enC111igo dt: :t~u. h el mi~111o que fue )eiia­

laclo como un ser digno de desprecio. Importa poco. Ayer ... no 1\oy. En 

el instante presente uo hay contradicción ~a que se aplaude o no se 
apbudc. 1'\o lo uno y lo otro, sino lo uno o jo otro. Pero, lo llllO sigue 

a lo otro. 

- De ;¡cuerdo, pero, es cxlraíio. 

-¿Extraf1o? ¿Y por qué: l.xmuio, !>Í no fuese corriente, pero es co-

rricnte. Uno entre la muchedumbre griLa 'Vi,·a ·. Ahora grita ·Abajo'; estos 

son los gritos cuando los hombres se reúnen masivamente. Extrafi.o, en 

absoluto: corriente. Y siempre será a sí: cuando obseryamos lo corriente, 

se n1eh e ex tr;uio y cuando notamos que es corriente se concluye en tonces 

que no es extrafio. 
Ahora se aleja. ¿Quién? El hombre común. D esaparece entre la mu­

chedumbre, y ya no se le \ 'C. Se escucha una yez lll{ts 'V i,·a'. Ahora rechi­

flan . La muchedumbre r echifla. ¿Contra quién? 'Qué sé yo·. El que res­

ponde 'qué sé yo·, se encoge de hombros: Contra e l Nfini~tro ... Contra 

el general ... Con tra e l comand:mt<.: ... H ombre., cualesquiera que en el 
intento de diferenciarse ya no han encontrado a los hombres, sino a una 

muched ulllbre yue los le\'alHaba o los :tb:rtía. 

Han pasado exactamente q~1in ce minutO~. Lt :t~ambka ~e h:• di~uelto. 

Un negocio cou un ,·.idrio roto. E:. todo Jo que c¡ueda de la muchedumbre. 

-¿Tienes e l recibo del Seguro~ 

-¿Sí. en la C:l ja [u ene. 
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Es el propietario de la ,·itrina <¡uc consul t:l a l caj ero 111ientras o bsen ·a 

los daiios. Ahora la calle aparece des ierta . . . 

;\o i n t cre~a tan to com ·encer a alguien tle algo como con vencerlo de 

<¡ue ~ i Clllpre C~tll\'0 COil\'encido de ello. 
Vl'rd ad que la conciencia común h a asimilado y que ha \'enido defen. 

d itndo una doctrina filosófica (el p latonismo) ... 

La experiencia com ún b l <Í transid a de un sie mpre. 
'Q uien ;tctúa a~ í pensa d siem pre que . . .' Siempre es la mism a cosa. 

' .\' unr a la podré olvidar'. 'A m aré, sufriré sic m pn·· . . . 
Es com o si la cont ingencia ele las acciones humanas no lograse incidir 

m ínimamente sobre el p resupuesto del siem pre que domine la experien­

c ia ele cada cual. 

_\! üs <JUC en o tras, <'~ en la experiencia de la muene donde el siem­

pre ~e pr<:.:,enta como una couclici6n fund:u11enta l. 

'Ha m uerto ', e~ un JUICIO, un juicio al que sig ue un ~entimiento a 

Yece, inwpon ablc. Pero, b experiencia corrient.e de la muerte es la de 
todos Jo-; d í:! ~: cxpcricnc i ~t de prin1cit'm. de i ncompren~ión . Y es la vida 

la que perm anece con ~u con:.tantc apclacir'm :1 Jo d ivino . 

L¡t existencia del otro e orrespond e a una en lc~za : c::. toy cieno de la 

cxi::.ten ri a del otro, aunque no poseo experie ncia de e llo, en el sen t ido 
que el ~cn1ir e~ mi ~cntir y no e l sen ti r a jeno. La experien cia circunscribe 

una soledad. 

Se puede h <1cer notar que la cxperientia, que es un ele men to constitu­
tivo de c¡ ui<·n la posee (un elemento constituti,·o ) una exclusividad), 

no es exclusi,·a p or el contenido (mi sentir es exdusin uncm e mio, uo 

así lo sen t ido) . Sin emba rgo, ciena doctr ina exclu ye que lo sentido sea 

independi ente de l sen tir .. . E l sentid o com ún. en cambio, sabe <JUe el 

o tro (g uc e l yo ajeno) es siempre algo sentido (mi sen tir; sentir el senti r 

a jeno es una vez más a lgo propio de n uestro sentir); que el o tro sea 
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:xlguien que siente y no sólo algo sentido, esto último, es un c..l:lto ele 
conocimiento, no de experiencia . Es decir: lo sé, no Jo experimento .. . 

El sentido común sa be c¡ue e l sujeto no se reduce a su experiencia .. . 

Si el hombre se redujese a su exp eriencia extensa e inextensa, par:-~ usar 

expresiones propias del p ensamiento crítico, no lograría superar la so­

Jedad aneja a toda experiencia. No superaría la soledad d e su experien­
cia. En definitiva, su vida iría a cada instante acompaiíada de un extrafío 

comentario. el coment:uio de la dcdtH ción lóg ica que podría definirse 
e l drama de la lógica constante: 'Esta es una experiencia mía y nada 

müs que una experiencia mía'. 

Estoy también yo .. .', la objeción del otro excluido (e l principio de 
la doctrina del sujeto ímico reposa sobre la exclusión del otro) . 

'Efectivétmente, ptro como 111i experi~ncia' . Est<r. la respue~ta de l lógico 

consecuente . . . 
El solipsi~mo es doctrinariameme con(utable. f:l otro no .se reduce a 

mi experiencia. Y si el otro no se reduce a mi experiencia (de la exis­

teJH:ia del otro es a lgo de lo gue estoy cierto) e l otro como experiencia 

es la experiencia de un límite de mi <tclividad . .. Reducir al otro a una 

certeza es excluir la idea de la muerte. D e la muerte se tiene, en efecto, 

una experiencia en el ~entido indicado, no una certeza. La certeza es 
de la vida. 

Es equivoca la expresión de e~peran:w en la inmortalidad: nada hay 
de más cierto. Esperanza en una vida m ejor, c~o sí : ) es 1a conclusión 

de la experien cia común y su supuesto. 
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